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ORACIONES EUCARÍSTICAS - 2 

 

REPASAR QUÉ ES LA EUCARISTÍA 

A) EL QUÉ Y EL POR QUÉ DEL MISTERIO 

 

Éste es mi cuerpo (Mt 26, 26-29) 

Mientras cenaban, Jesús tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios 
lo partió y se lo dio a los discípulos, diciendo: 
–Tomad, comed, esto es mi cuerpo. 
Luego tomó en sus manos una copa, y habiendo dado gracias a Dios la pasó a ellos, 

diciendo: 
–Bebed todos de esta copa,  porque esto es mi sangre, con la que se confirma el 

pacto, la cual es derramada en favor de muchos para perdón de sus pecados. Os digo 
que no volveré a beber de este producto de la vid hasta el día en que beba con 
vosotros vino nuevo en el reino de mi Padre. 

 

 

 

La carne del Hijo del hombre (Jn 6, 52-59) 

Los judíos se pusieron a discutir unos con otros: 
– ¿Cómo puede este darnos a comer su propio cuerpo? 
Jesús les dijo: 
–Os aseguro que si no coméis el cuerpo del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 

no tendréis vida.  El que come mi cuerpo y bebe mi sangre tiene vida eterna; y yo le 
resucitaré el día último.  Porque mi cuerpo es verdadera comida, y mi sangre 
verdadera bebida.  El que come mi cuerpo y bebe mi sangre vive unido a mí, y yo vivo 
unido a él.  El Padre, que me ha enviado, tiene vida, y yo vivo por él. De la misma 
manera, el que me coma vivirá por mí.  Hablo del pan que ha bajado del cielo. Este 
pan no es como el maná que comieron vuestros antepasados, que murieron a pesar 
de haberlo comido. El que coma de este pan, vivirá para siempre. 

Jesús enseñó estas cosas en la reunión de la sinagoga en Cafarnaúm. 
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Presencia real (Catecismo nº 1374) 

El modo de presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. Eleva la 
Eucaristía por encima de todos los sacramentos y hace de ella "como la perfección de 
la vida espiritual y el fin al que tienden todos los sacramentos" (Santo Tomás de 
Aquino, Summa theologiae 3, q. 73, a. 3). En el Santísimo Sacramento de la Eucaristía 
están "contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con 
el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo 
entero" (Concilio de Trento: DS 1651). «Esta presencia se denomina "real", no a título 
exclusivo, como si las otras presencias no fuesen "reales", sino por excelencia, 
porque es substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente 
presente»  

 

Misterio de fe (Catecismo nº 1376) 

1376 El Concilio de Trento resume la fe católica cuando afirma: "Porque Cristo, 
nuestro Redentor, dijo que lo que ofrecía bajo la especie de pan era verdaderamente 
su Cuerpo, se ha mantenido siempre en la Iglesia esta convicción, que declara de 
nuevo el Santo Concilio: por la consagración del pan y del vino se opera la conversión 
de toda la substancia del pan en la substancia del Cuerpo de Cristo nuestro Señor y 
de toda la substancia del vino en la substancia de su Sangre; la Iglesia católica ha 
llamado justa y apropiadamente a este cambio transubstanciación" (DS 1642). 

 

Cristo todo entero (Catecismo nº 1377) 

1377 La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la 
consagración y dura todo el tiempo que subsistan las especies eucarísticas. Cristo 
está todo entero presente en cada una de las especies y todo entero en cada una de 
sus partes, de modo que la fracción del pan no divide a Cristo (cf Concilio de Trento: 
DS 1641). 

 

Solo por la fe (Catecismo nº 1381) 

1381 «La presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de 
Cristo en este sacramento, "no se conoce por los sentidos, dice santo Tomás, sino 
sólo por la fe, la cual se apoya en la autoridad de Dios". Por ello, comentando el texto 
de san Lucas 22, 19: "Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros", san Cirilo 
declara: "No te preguntes si esto es verdad, sino acoge más bien con fe las palabras 
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del Salvador, porque Él, que es la Verdad, no miente"» (MF 18; cf. Santo Tomás de 
Aquino, Summa theologiae 3, q. 75, a. 1; San Cirilo de Alejandría, Commentarius in 
Lucam 22, 19): 

 

B) QUÉ SIGNIFICA ESTA VERDAD EN MI VIDA 

Jesús se esconde en el Santísimo Sacramento del altar, para que nos atrevamos a 
tratarle, para ser el sustento nuestro, con el fin de que nos hagamos una sola cosa 
con El. Al decir sin mí no podéis nada, no condenó al cristiano a la ineficacia, ni le 
obligó a una búsqueda ardua y difícil de su Persona. Se ha quedado entre nosotros 
con una disponibilidad total. (San Josemaría. Es Cristo que pasa, nº 153) 

 

c) CÓMO TRATARLE 

Examínese cada cual  

1385 Para responder a esta invitación, debemos prepararnos para este 
momento tan grande y santo. San Pablo exhorta a un examen de conciencia: "Quien 
coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba del 
cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo" 
(1 Co 11,27-29). Quien tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el 
sacramento de la Reconciliación antes de acercarse a comulgar. 

 

Cuando nos reunimos ante el altar mientras se celebra el Santo Sacrificio de la 
Misa, cuando contemplamos la Sagrada Hostia expuesta en la custodia o la adoramos 
escondida en el Sagrario, debemos reavivar nuestra fe, pensar en esa existencia 
nueva, que viene a nosotros, y conmovernos ante el cariño y la ternura de Dios. 

 

Perseveraban todos en la doctrina de los Apóstoles, en la comunicación de la 
fracción del pan, y en las oraciones. Así nos describen las Escrituras la conducta de los 
primeros cristianos: congregados por la fe de los Apóstoles en perfecta unidad, al 
participar de la Eucaristía, unánimes en la oración. Fe, Pan, Palabra. 
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Jesús, en la Eucaristía, es prenda segura de su presencia en nuestras almas; de 
su poder, que sostiene el mundo; de sus promesas de salvación, que ayudarán a que 
la familia humana, cuando llegue el fin de los tiempos, habite perpetuamente en la 
casa del Cielo, en torno a Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo: Trinidad 
Beatísima, Dios Único. Es toda nuestra fe la que se pone en acto cuando creemos en 
Jesús, en su presencia real bajo los accidentes del pan y del vino. (San Josemaría. Es 
Cristo que pasa, nº 153) 

No comprendo cómo se puede vivir cristianamente sin sentir la necesidad de 
una amistad constante con Jesús en la Palabra y en el Pan, en la oración y en la 
Eucaristía. Y entiendo muy bien que, a lo largo de los siglos, las sucesivas 
generaciones de fieles hayan ido concretando esa piedad eucarística. Unas veces, con 
prácticas multitudinarias, profesando públicamente su fe; otras, con gestos 
silenciosos y callados, en la sacra paz del templo o en la intimidad del corazón. 
 

Ante todo, hemos de amar la Santa Misa que debe ser el centro de nuestro día. 
Si vivimos bien la Misa, ¿cómo no continuar luego el resto de la jornada con el 
pensamiento en el Señor, con la comezón de no apartarnos de su presencia, para 
trabajar como Él trabajaba y amar como Él amaba? Aprendemos entonces a 
agradecer al Señor esa otra delicadeza suya: que no haya querido limitar su presencia 
al momento del Sacrificio del Altar, sino que haya decidido permanecer en la Hostia 
Santa que se reserva en el Tabernáculo, en el Sagrario. 

 

Os diré que para mí el Sagrario ha sido siempre Betania, el lugar tranquilo y 
apacible donde está Cristo, donde podemos contarle nuestras preocupaciones, 
nuestros sufrimientos, nuestras ilusiones y nuestras alegrías, con la misma sencillez y 
naturalidad con que le hablaban aquellos amigos suyos, Marta, María y Lázaro. Por 
eso, al recorrer las calles de alguna ciudad o de algún pueblo, me da alegría 
descubrir, aunque sea de lejos, la silueta de una iglesia; es un nuevo Sagrario, una 
ocasión más de dejar que el alma se escape para estar con el deseo junto al Señor 
Sacramentado. (San Josemaría. Es Cristo que pasa, nº 154) 


